« La importancia de ser normal y corriente  

  Ecosocialismo, espiritualidad y religión »

Los moldes antiguos no sirven
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Teología del Pueblo de Dios.
Sacerdote, pastor, pastora
Las funciones del clero dentro de la Comunidad.
En las sociedades más tradicionales todavía persiste un sentido reverencial de la autoridad, muy determinante, porque la autoridad misma actúa de factor para la cohesión social. Así ha pasado durante siglos en los países del sur de Europa de adhesión católico-romana.
El clero católico estaba obligado a desempeñar un rol muy específico entonces, circunstancias que siguen presentes en ciertos ambientes rurales de nuestra geografía. La Iglesia está presente abarcando todo el ámbito social. El clero ocupa su lugar natural en la dignidad de su status. La gente estaba ligada a la Iglesia y veneraba a sus sacerdotes. El sacerdote vivía dentro y para una sociedad cristiana, que era la continuación por extensión de la comunidad eclesial. Los miembros del clero sostenían el poder visible de la Iglesia, dando cauce a todo el sentimiento religioso.

Tal prestigio se fundamentaba en el sentimiento profundamente religioso del pueblo llano, se fortalecía porque sus efectivos se nutrían de las personas más humildes que veían así el reconocimiento social, llenando de orgullo las familias respectivas. Ese prestigio se volvía a fortalecer cuando la gente acudía al clero en busca de ayuda y defensa. La sociedad tradicional hacía del pueblo llano que estuviese cargado de obligaciones y ausente de derechos.

Lamentablemente las reformas salidas del Concilio, hace ya cincuenta años, se iniciaron manteniendo sus mismas estructuras internas que condiciona la mentalidad del clero. Y los movimientos laicales o dirigidos al laicado iban revestidos de alguna forma de “espiritualidad clerical”. La nostalgia y un incomprensible sentimiento de vacío trabajaron intensamente para restaurar las formas tradicionales que entonces tenían razón de ser en el anterior sentimiento religioso popular.

Se ha defendido a ultranza un concepto “posicional” de la perfección cristiana, propio de una concepción estamental, antes que como obra del Espíritu en cada creyente. Vuelve a regir esa espiritualidad que enseña que a la perfección se llega. Y no que se recibe como un don. El estamento clerical nace por la creación de unas condiciones objetivas con la práctica de los llamados consejos evangélicos, haciendo profesión de vida mediante el vínculo de unos votos sagrados, en una casta de perfectos, más separados del mundo, y estamos hablando de conceptos como pobreza, castidad y obediencia. Se crean comunidades de iguales en profesión con un muro más perfecto que los defienda del mundo.

Y así, en lugar de “democratizar” al clero doctrinalmente, hemos clericalizado a los miembros laicos de comunidades, perdiendo el fermento de los movimientos de renovación nacidos con el Concilio.

Ahora ninguna persona cristiana que se precie puede hacer separación del mundo sin agraviar su fe, anclada en la encarnación, como tampoco puede sostenerse ya la imagen de bicho con cuernos para el demonio en descargo de nuestras conciencias.

La espiritualidad del clero y de todo el pueblo creyente se funda en la espiritualidad de la Iglesia, común y única, aunque tenga expresiones diferentes en sus ámbitos culturales. La cultiva alimentándose de la Liturgia, la vida de comunidad y las celebraciones de la Palabra (que implican oración y estudio de la misma). Somos todos, todas, ovejas de un solo y único Pastor. Ya no es aceptable una Iglesia predicada como sociedad perfecta donde el clero ocupe los lugares más altos de la escala eclesial, como en las naciones, donde los que gobiernan se enseñorean. Y lo que abandonamos con nuestra actitud no es la auténtica tradición cristiana, sino arquetipos medievales, cuando la sociedad estamental reproducía en la Iglesia su universo mental.

Hemos superado conceptos filosóficos sobre la realidad de tiempos pasados y ya no es concebible una vida espiritual en supremacía sobre nuestras realidades humanas, ni un espíritu superior a la materia, en un mundo hecho para ser evadido.

Ya no es de recibo para la sociedad secular una labor de intermediario para el clero en lo social, ni una referencia de autoridad Tampoco lo podrá ser en la comunidad eclesial, a no ser con las bases impuestas por Nuestro Maestro. El sacerdocio no puede ser considerado como un poder necesario, con diferencia a la comunidad misma, pues de ella toma su razón de ser y de actuar.

El concepto medieval incluía la formación de sacerdotes y su ordenación para el altar, porque el culto divino era su razón de ser, lo cual era una copia de los levitas del Antiguo Testamento. La persona del pastor y también la persona de quien preside, son llamadas por Cristo desde la comunidad para servirla. Sacamos dos consecuencias. Que encontramos un punto de coincidencia (mejor, de identidad) entre el verdadero pastor y la persona laica en la nueva Eclesiología Conciliar (Pueblo de Dios, o iglesia). Y además, que usamos el término “sacerdote” de manera funcional, como copia de lo antiguo y no desde una base neotestamentaria, porque el sacerdocio de Cristo es compartido por todos los/las fieles. Así el Pastoreo de Cristo es compartido por quienes han sido por él llamados a desempeñar ese servicio.

No se entiende un rebaño sin pastor, tampoco una comunidad cristiana. El pastor es tan necesario al rebaño, que éste no tendría viabilidad sin él. Los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia como reservados a una élite de pastores profesionales son algo elaborado posteriormente y lejano al espíritu del Evangelio. La auténtica pobreza resulta ser la carencia de medios y la indefensión ante los avatares de la vida. La castidad no es ni la represión de la carne como algo negativo que impide la gracia de Dios y nos arrastra al pecado, ni la sequedad del corazón. La obediencia bien entendida es la conformidad de la conciencia iluminada por la fe, sometida a la voluntad expresa de Dios y todo lo que exceda de ahí tan sólo sería una sumisión voluntaria a la persona de un superior humano, a una autoridad de hombre.

Las nuevas comunidades eclesiales que surgen hoy en días promovidas por los vientos del Espíritu deben discernir cuidadosamente en común y ante el Señor, quién los pueda presidir en sus celebraciones eucarísticas. Los moldes antiguos no sirven.
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